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            CAPÍTULO 1

          

          ISABELLE

        

      

    

    
      Tengo suficientes demonios escondidos en el alma como para hundir un crucero, pero nunca pensé que acabaría aquí.

      La oscuridad es absoluta, un vacío denso y húmedo. Recorro el sótano con la mirada, intentando asegurarme de que no me he dejado algún detalle crucial, una pista que pueda llevar a las autoridades directamente hasta mí. Sé por qué ha pasado—la puerta enrejada puede que me la haya ganado, a decir verdad—, pero ¿qué clase de idiota cree que puede encerrarme?

      Jeff McCarthy, ese. Y míralo ahora.

      El pelo plateado de Jeff brilla con la luz de la luna que entra por la ventana del sótano. Se suponía que iba a encontrarme con mi ex en el parque de atracciones para recoger la última caja con mis cosas. En su lugar, me encontré al Coronel Bolsillos Llenos, el dueño de una enorme start-up tecnológica, que se hizo el sorprendido de narices porque le mirara dos veces, pese a quién era. Lo vi como una oportunidad cuando le follé hasta dejarle tonto en la noria, aún con sabor a metal tras horas de montañas rusas. Mi experimento con el pijo. Me salió por la culata de forma espectacular.

      Sobre todo a él.

      Su respiración se atasca con un gruñido ronco, y me quedo helada, con el corazón en un puño, pero luego vuelve a arrancar. Lenta—dolorosamente lenta.

      Para ya, le digo en mi cabeza. Deja de respirar.

      El siseo y el gorgoteo continúan. Pero el veneno que me dio su guardaespaldas debería matarlo pronto. Debería parecer muerte natural. Por suerte, Ronnie tiene debilidad por las mujeres encerradas en mazmorras. O quizá solo odia a los ricos; ambas cosas tienen sentido, y me da igual cuál sea cierta. Solo me importaba que quisiera ayudarme.

      Parpadeo, revisando la habitación una vez más: el poste metálico de sujeción del centro reluce. La cama del rincón está perfectamente hecha, y la mininevera, reluciente. Me froto la muñeca dolorida; se me pondrá morada, pero no hay arañazos del momento en que me agarró de camino al suelo de cemento. Y ya he cogido las llaves, el metal pegajoso contra la palma.

      Bien—estoy bien. Aunque pueda quedar algún rastro mío aquí abajo, parece limpio. No me violó, así que no tengo que preocuparme de que mis fluidos estén por todas partes en él. No he follado desde la noche en que me trajo aquí hace dos meses—cuando aún creía que estaba jugando con él.

      Ups. Mi padre estaría decepcionado con ese error: el hombre que me enseñó todo lo que sé sobre la estafa a largo plazo. Pero ahora está muerto, igual que Jeff lo estará dentro de una hora.

      Me aparto de la cara mis rizos color arena, intentando ignorar el golpeteo frenético del corazón contra las costillas. No, no hay nada. Nada de fluidos, ningún signo de forcejeo. Una única marca de aguja en él, vale, pero se la clavé en la línea del cabello cuando se giró—no será visible de inmediato a menos que el forense le rape la cabeza.

      Pero si Ronnie la ha cagado, si no le he dado a Jeff suficiente para matarlo…

      Vete ya, Isabelle; vete. Tengo problemas de confianza—que te críe un estafador hace eso—, pero aquí no tengo elección. Tengo que estar lo más lejos posible de esta casa cuando amanezca.

      Me aparto de él hasta el rellano oscuro al pie de las escaleras del sótano, la sangre zumbando en los oídos; ya no oigo su respiración por encima del golpeteo de mi propio corazón. Estoy fuera de su esfera; por fin, por fin no puedo verlo, no puedo sentirlo dentro del pecho, su energía oscura, peligrosa y asfixiante.

      La puerta del piso de arriba se yergue imponente, la penumbra rota solo por la línea de luz amarillenta que se cuela por debajo. La barandilla de madera tallada—demasiado lujosa para un sótano—parece resbaladiza a la luz de la luna. Subo a los peldaños. Por un instante pavoroso, me lo imagino a mi espalda, agarrándome del pelo, arrancándome los pies del suelo para estamparme el cráneo contra el cemento. Agacho la cabeza por instinto. Ninguna mano me agarra.

      Basta.

      Subo las escaleras a toda prisa, con las zapatillas apretadas en una mano y las llaves metálicas afiladas en la otra, mordiéndome la palma. El primer cerrojo cede con el susurro tenue del metal engrasado, luego el segundo. Siento que el corazón se me estremece y se para cuando la tercera llave se atasca pegajosa en la cerradura—¿Es la equivocada? ¿Estoy atrapada con un moribundo?—, pero entonces gira, un clac sonoro que me dispara el pulso.

      Libre. Estoy libre.

      Pero no del todo. Sigo en su casa. Sigo en un aprieto si aparece alguien ahora. Mi padre me adiestró para ser cuidadosa, hablar en clave, cubrirme las espaldas, pero ¿esto? A un cargo por asesinato no lo esquivo.

      El mármol frío del vestíbulo me hiela los dedos de los pies, pero la puerta principal se abre sin la menor pega. El aire del porche es dulce y húmedo. Me calzo las zapatillas a toda prisa, agradecida de que las guardara tras nuestra fatídica primera cita. Las había dejado en la esquina del sótano, incordiándome durante los dos últimos meses. Juro que era parte de la tortura, llenar mis días de destellos de un mundo que ya no podía vivir. Hablarme de su vida fuera con todo lujo de detalles: un cebito.

      Creo que le gustaba que fuera bocazas, que supusiera un reto—vi el fuego en sus ojos cuando creyó que me había roto. Llevo el último mes construyendo esa pose solo para que bajara la guardia lo suficiente como para poder escapar.

      Las suelas de mis zapatillas hacen un ruido húmedo contra el césped empapado por los aspersores, pero las hojas que crujen al borde del césped esmeralda suenan más, correteando bajo mis pies. En cuanto cruzo la línea de los árboles, las sombras caen sobre mí como una manta, apaciguando mis nervios sacudidos—aquí detrás está tan oscuro, pero sé dónde estoy. Me conozco de memoria cada palmo de este pueblo.

      Pero el mundo se siente distinto tras meses de cautiverio—más grande, casi demasiado vasto. El bosque nunca me ha parecido tan vivo. Criaturas hozan entre la maleza, ardillas, quizá, pero las ardillas no salen de noche. ¿Mapaches? Más grandes que las ardillas, seguro, y por cómo corretean parece que me siguen.

      Por el amor de Dios, Échale ovarios, Isabelle.

      Mis pies hacen shh-shh contra las hojas primaverales; las zarzas se enganchan en mis pantalones y luego ceden. Me quedan dos millas hasta la calle principal—sé dónde un callejón trasero muere en el bosque que rodea el pueblo. Un par de manzanas, y debería tener un vehículo. Se me da de maravilla puentear un coche—treinta segundos, y puedo estar en camino, fuera de aquí.

      Y en cuanto me vaya, lo tengo todo listo. Ronnie me reservó una cita en un spa. Se registró él mismo anoche para que pareciera que yo estaba allí, por si acaso.

      Es un buen hombre, probablemente por eso no me atrae. Tengo debilidad por los chicos malos, y mi experimento con un pijo como Jeff no hizo más que reafirmar ese instinto: de ahora en adelante, me bastará con ver un polo para que me den arcadas. Pero agradezco que Ronnie tienda a ser estirado y correcto. Por un lado, hizo que me ayudara, pero además sesgó su visión del mundo—y de mí. Vio a un secuestrador en Jeff, pero no vio lo que yo era. Porque, aunque estaba dispuesta a un rollo con un apuesto canoso que conocí en el parque de atracciones, ciertamente no fue por eso por lo que me fui a casa con él. Ya tenía planes para él antes de que me encerrara en ese sótano.

      Puede que aún pueda aprovechar la información que encontré esa primera noche. Si no, tengo otro plan de contingencia. No sirve de nada ir desprevenida.

      Los pulmones me arden; me duelen las costillas. Acelero el paso, resbalando sobre hojas muertas y el moho limoso que prolifera bajo la vegetación podrida.

      ¡Crac!

      Me quedo helada: el sonido no lo provoco yo, ni son ardillas. El crujir de ramas.

      ¿Jeff va detrás de mí? Ronnie la ha cagado. Sabía de sobra que la cagaría.

      El rumor vuelve. Grande—muy grande. Probablemente un ciervo. Si es un oso, tendrá que comerme antes de que vuelva a esa casa. Lo mismo si es Jeff.

      Me armo de valor y avanzo a tientas, pasando junto a zarzas bajas envueltas en un matorral reluciente de espinas. A lo lejos, veo un resplandor difuso en el horizonte, el brillo ambarino de las farolas a lo largo de la avenida. A medio kilómetro. Probablemente menos.

      Corro hacia la claridad—hacia la libertad. Pero el sonido a mi espalda me sigue.

      ¡Crac! ¡Crac! ¡Crrac!

      Ya está muy cerca. Me arriesgo a mirar por encima del hombro, pero no veo más que el vacío oscuro de los árboles, y aunque percibo movimiento, no distingo formas concretas ocultas en la noche de terciopelo.

      Menos de medio kilómetro. Veo el muro de contención de ladrillo que separa el bosque de la ciudad propiamente dicha, el borde donde cae en adoquines. Corro más rápido, con el cuerpo empapado de sudor, las costillas vibrándome de pánico. Se acerca el borde del muro. No puedo simplemente salir por el lado; tendré que saltar.

      Noto cómo la tierra cede a cemento bajo mis zapatillas. Salto al callejón, los pies golpeando con fuerza la calle. Pero ruedo—con fuerza. La piel se me desgarra, los adoquines me tatúan las rodillas, pero no siento el dolor, no con el corazón martilleándome en los oídos. Me pongo en pie de un empujón, aún con la sensación de que lo que está a mi espalda me persigue, pero cuando me vuelvo, no veo nada entre los árboles ennegrecidos por las sombras.

      Lo he conseguido. Lo he conseguido.

      Pero claro que sí. Soy la jodida Isabelle Cain. Soy una maldita superviviente.

      La brisa sisea suave y dulce contra el ladrillo y me azota la piel febril. Ya no llegan ruidos de los árboles, pero ahora hay otro sonido, raspando como garras sobre piedra. Me vuelvo hacia el callejón—hacia la libertad.

      Al principio, solo veo la negrura de los adoquines, el mundo oculto de las farolas, que es justo por lo que lo he elegido. Aquí está tranquilo—aislado, ya que ninguno de estos negocios abre después de las cinco. Pero no estoy sola. Figuras amorfas se mueven en la negrura tinta—¿personas? Sí, personas, me doy cuenta a medida que mis ojos se acostumbran. Repartidores, por las cajas a sus pies.

      Entorno los ojos, intentando obligar a que la escena se solidifique. Cuatro hombres corpulentos se apiñan en un nudo junto al edificio de la derecha, dos de ellos agachados junto a las cajas. Y ahora que el corazón ya no me truena con tanta violencia, oigo sus voces agitadas y el siseo raspado de los contenedores al acercarlos al vehículo—un camión, con cuatro luces de posición ahora apagadas que relucen a la luz de la luna que se cuela débil entre los edificios.

      No esperaba ver a nadie aquí, pero, a menos que quiera desandar el bosque hasta el extremo opuesto del pueblo, tendré que pasar justo por su lado. Y dar todo el rodeo me retrasará treinta minutos de los que no dispongo.

      Frunzo el ceño. No creo que puedan identificarme en la oscuridad, y no creo que me conecten con Jeff—estoy a tres kilómetros de su casa, y mi presencia aquí es como mucho circunstancial. Es muy poco probable que estos hombres lleguen a oír nada sobre la muerte de Jeff si no viven en Haling Cove. Y, incluso si viven allí, yo ya me habré ido muy lejos antes de que puedan contarle nada a nadie.

      Cuadro los hombros y me encamino hacia ellos, pero entre el viento y el ronroneo del motor de su camión al ralentí, y sus voces alzadas, no creo que puedan oír el sordo repiqueteo de mi calzado de suela de goma. Ninguno está de cara a mí—todos tienen la cabeza vuelta, con dos agachados junto a las cajas de la pared.

      Acelero. Diez metros.

      Tengo la boca hecha un trapo. Seis metros.

      Me quedo inmóvil. Ya a esta distancia, veo qué están cargando.

      Había pensado que movían cajas, pero no son cajas. Las formas son demasiado irregulares—bolsas. Y lo que tomé por un estribo no son las luces traseras de un camión a la espera. Motocicletas, cuatro, alineadas en fila.

      Las demás imágenes me llegan en destellos lentos y palpitantes. La puerta trasera junto a ellos es de un plateado mate y brumoso. Algo reluce en el suelo como un hilo de diamantes. En realidad… quizá sí sean diamantes. ¿Un collar?

      La joyería. Están robando la joyería. No reconocen mi presencia.

      Pero entonces… uno sí.

      El más cercano a mí se pone en pie lentamente. Van todos de negro, de pies a cabeza, por eso pensé que estaba mirando la parte de atrás de su cabeza, pero ahora veo el destello de dos ojos bajo la máscara. ¿Un pasamontañas? No, un casco, con la visera levantada. Da un paso hacia mí, apartándose del grupo, y al separarse de la piña de hombres, puedo ver más allá de él. Puedo ver qué hay a sus pies.

      El hombre del suelo no es ni de lejos tan corpulento como los ladrones ni, desde luego, está tan vivo. Tenía los ojos abiertos hacia la luna, la mirada apagada—sin ver. El charco bajo su cabeza sigue extendiéndose, negro como la tinta, pero ahora puedo olerlo, el hedor metálico a sangre. Y los moteros—los asesinos—me están mirando. Fijamente. A. Mí.

      El más grande de ellos señala, su cuerpo recortado por la luz de la calle principal—lejanísima. —Cogedla.
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      ¿Llevarla? No pienso acabar en otra cárcel. Antes prefiero que me coma un oso. Pero su tamaño, solo con eso, me hace recelar de echar a correr. Soy asustadiza y rápida, pero no soy rival para cuatro forajidos fornidos.

      Retrocedo despacio, pero en cuanto me muevo, a mi derecha suena un chillido horroroso, un alarido estridente y atronador: ¿una alarma? Joder, la policía llegará en cualquier minuto. Haling Cove es un pueblo tranquilo, pero los tiempos de respuesta de los agentes son ejemplares. Y si me pillan aquí, vinculada a los forajidos a pocos kilómetros de donde pronto encontrarán a Jeff muerto… Sea circunstancial o no, estoy jodida.

      Mierda. Ahora me doy cuenta de que no puedo huir. No puedo salir de aquí sin que la poli me vea, y no puedo robar un coche justo delante de la policía. No llegaré a otro estado. Tenían que ser un puñado de tíos para joderlo todo.

      Piensa, Isabelle, piensa.

      Pero no hay tiempo para planear. Uno de los forajidos coge el saco del suelo, se lo echa a la espalda y se dirige hacia las motos. Un segundo sigue su ejemplo cuando el primero se sube a su moto. El que está más cerca de mí se queda quieto, observando —quizá esperando instrucciones⁠—.

      Me giro, dispuesta a correr, pero el de la moto —el grande, más grande que un oso— sigue apuntándome con el dedo.

      —¡Ella viene! —ruge con una voz como un trueno, la palabra ligeramente amortiguada por el casco—. Sin testigos.

      ¿Sin testigos? ¿Qué coño significa eso? ¿Van a matarme? Mucha suerte, cabrones. Pero ¿qué elección tengo? Es entre irme con ellos o quedarme aquí, esperando a que me recoja la poli.

      Puedo jugar bien mis cartas. Todo revés es una oportunidad si eres lo bastante inteligente como para ver la salida. Bien podría haber sido el lema de mi padre, aunque solo llegó a los sesenta, así que quizá debería buscarme uno mejor.

      Alzo las manos.

      El forajido acorta la distancia entre nosotros y me carga al hombro como si no pesara nada. Abro la boca para decirle que no hace falta que me fuerce, que iré por las buenas, pero el cerebro se me cortocircuita al sentir una mano en mi muslo, suave pese a las circunstancias. Jeff no me tocó ni una sola vez en dos meses, así que solo los dedos de otra persona me envían una electricidad confusa pero punzante por las terminaciones nerviosas.

      —Espera… —empiezo, pero o el hombre no me oye por encima de la alarma chillona o le da igual. Echa a correr, mi cabeza rebotando contra su espalda, mis pies golpeándole el estómago, pero es como si estuviera pateando un muro de ladrillo.

      ¿Por qué no podía haberme comido la fauna salvaje?

      Al menos ya no me preocupa que me descubran las fuerzas del orden: estos hombres tienen tantas razones como yo para largarse de este pueblo y toda la motivación del mundo para mantenerme oculta. Además, si quisieran matarme, ya lo habrían hecho y me habrían dejado en el callejón con el cadáver número uno.

      El forajido ni se para para subirse a su motocicleta. Reduce el paso, y entonces vuelo, salgo de su hombro y aterrizo en una moto, entre las piernas de un conductor que ya está asentado en el asiento.

      —Lo siento por esto, señora. —El hombre a mi espalda me baja algo sobre los ojos: una venda o quizá un gorro de lana. No veo. Tengo las piernas encajadas alrededor de una moto, las manos en el regazo y los ojos inútiles tras la tela. Y entonces el rugido de la moto ahoga cualquier otro pensamiento. El viento me azota la cara y los brazos desnudos mientras nos internamos rugiendo en la noche.

      El corazón me retumba en los oídos y, por primera vez en horas, no siento los nervios ni la humedad ni siquiera mi propio estómago revuelto; apenas siento la rabia en las tripas, el terror que me acosa desde que dejé a Jeff en su mansión convertida en prisión.

      No sé si estoy aterrada… Creo que sí. Pero también estoy eufórica. Llámalo búsqueda de emociones fuertes, llámalo instinto suicida, llámalo endorfinas o los efectos secundarios de salir de meses de furia desatada casi constante, pero no puedo negar la electricidad en mis venas. No es que sea exactamente libre, pero soy más libre que hace unas horas. Aquí, puedo respirar.

      Al menos por el momento. Hasta que decidan que soy un riesgo. Y desde luego que lo soy. Solo puedo esperar que no conozcan a mi ex, pero debería estar a salvo: Blade va con un club de moteros mucho más al norte.

      —No he visto la cara de nadie —digo.

      —¿Qué?

      —No sé cómo sois —grito contra el viento—. No le diré a nadie lo que he visto. Solo quiero largarme del pueblo.

      —No puedo correr ese riesgo. —Sus brazos son fuertes: una jaula. Su pecho es una roca contra mi espalda, aplastándome los hombros.

      Tiene razón; no les culpo por llevarme. Nunca he sido tan descuidada como para dejar un testigo de ninguno de mis delitos: el de Jeff fue el primero. Y el hecho de que lo hubiera matado, bueno…

      Parece que ellos son más amables que yo.

      Pero —¿no puedo correr ese riesgo?—. Se me tensa la columna hasta volverse una barra de acero. Con todo lo que he pasado, ¿y este hombre tiene el poder? ¿Sobre mí? Ni de coña. Lo único que tiene es la jodida cara dura.

      La rabia regresa por un solo y abrasador latido.

      —Que te jodan —escupo—. No soy una amenaza para ti.

      Se pone tenso con mi comentario, pero luego siento el traqueteo de su caja torácica contra mi espalda. ¿Se está riendo?

      Llevo la mano a la venda, lista para subirla y ver dónde estamos, pero me agarra los dedos y me los planta de nuevo firmes en el regazo.

      —Manos quietas —gruñe, con una voz tan grave que me hace temblar hasta el tuétano—. Te diría que controles ese pico, pero dudo que sirva de nada, ya que estás soltando mierda en medio de un secuestro.

      Ese pico. Las palabras ponen a latir algo muy hondo en mis tripas, pero no es desagradable: un dolor primario en la parte baja del vientre. Me remuevo en el asiento, la vibración de la moto entre las piernas de pronto más fuerte, casi erótica, un placer estremecedor que no debería estar sintiendo. ¿Qué demonios me pasa?

      —¿Es eso lo que es? —digo—. ¿Un secuestro?

      —A menos que quieras ir en esta moto.

      ¿Qué se supone que debo decir a eso? ¿Que sí quiero estar aquí porque acabo de cargarme a un tipo? ¿Que tengo mis propios antecedentes penales considerables con los que lidiar, heredados de generación en generación, así que no me siento realmente en casa si no vivo al límite?

      Suelto una risotada desdeñosa. —Claro que no quiero estar aquí.

      Él se queda inmóvil, la moto rezonga, los neumáticos raspan contra la carretera. El viento me azota la cara. —Estás… mintiendo. ¿A que sí?

      Sí. —¿Por qué lo piensas?

      —Soy un criminal. Es mi trabajo saber cuándo la gente me miente. Pero para que a ti esto te dé igual… ¿Qué te ha pasado, cariño?

      ¿Cariño? El viento me muerde la nariz y me corta las rodillas ya despellejadas por el asfalto y atraviesa mis mallas de yoga hechas jirones: el tejido endeble no está pensado para vientos fuertes. Sea primavera o no, en la moto me estoy pelando de frío con el aire helado de frente y el sol oculto.

      Me pego a su pecho en busca de calor, y él aprieta los bíceps a mi alrededor de un modo decididamente amable. —Siento lo del vendaje en los ojos. La envergadura de sus brazos bloquea parte del viento en mis hombros. Me acurruco más, y esta vez mi culo roza su ingle.

      —Entonces quítame la venda.

      —Es mejor que no veas adónde vamos; no todos estarían conformes con que luego pudieras localizarnos. Pero créeme, no me gusta más que a ti. —Se aparta un poco de mí—. Vigila eso, ¿quieres?

      —¿Que vigile qué?

      —El… rozamiento.

      El… ah. ¿Lo estoy poniendo cachondo? Después de dos meses en ese sótano, la simple libertad de tocar a otra persona resulta tentadora, pero siendo sincera, creo que quiero cabrearle un poco. No soy una mujer a la que le guste que le digan lo que tiene que hacer.

      Me muevo más fuerte contra él. —¿Y si no? ¿Te pondrás duro? ¿Me vas a tomar aquí mismo, en esta moto?

      Carraspea. —Es una reacción biológica: activación del sistema nervioso simpático debido a la naturaleza cargada de emociones de nuestra situación actual. No puedo evitarlo. No presumas saber lo que pienso o lo que podría hacer. Nunca haría daño a una mujer.

      Vaya sarta de palabrejas para un forajido motero. ¿Era… profesional sanitario? Yo estoy formada como veterinaria: lo único que he hecho en mi vida que no fuera turbio.

      Me acomodo contra él. No sé qué pensar de esa hipótesis de la “reacción biológica”. Pero desde luego yo también la noto, un latido sordo en el vientre que puede que sea sexual, aunque no consigo separarlo del subidón de la libertad.

      Viramos bruscamente a la derecha, el rugido grave de sus motos se atenúa un poco, lo que significa que hemos dejado atrás los túneles de edificios; estamos en algún lugar a cielo abierto. Cierro los ojos, aunque no importa bajo el gorro de punto, y me concentro en el frío cortante contra el pecho. Mi camiseta es demasiado fina para la carretera abierta.

      —¿Eres médico? —pregunto, prácticamente a gritos por encima del estruendo del viento y del asfalto.

      Él vuelve a soltar una risa, y siento más que oigo el ronco retumbar contra mi espalda. —¿Charla de relleno, eh?

      Nunca he sido de morderme la lengua, pero esto no es una excusa forzada para socializar. Siento que ahora, más que nunca, lo que digo importa. Si les caigo bien, quizá pueda quedarme con ellos unos meses hasta que lo de la muerte de Jeff se calme; hasta que el forense confirme que ha sido un infarto. Esto no tiene por qué ser malo: puede ser una oportunidad.

      Además, no es que tenga adónde ir.

      —No soy médico —dice—. Soy un Renegade.

      Frunzo el ceño. ¿Un… Renegade? He oído hablar de otros clubes de moteros y he estado íntimamente relacionada con uno de ellos. Pero los Renegades son escurridizos: invisibles. Suponía que eran leyendas urbanas. Hombres del saco usados para tapar el problema real de crimen en la zona, un chivo expiatorio para que los verdaderos culpables salieran limpios. Interesante.

      —Habéis estado callados.

      —No, si haces caso a los rumores. —Se echa hacia atrás, quizá intentando mantenerse lejos de mis caderas—. Pero desde luego lo intentamos.

      La moto se inclina bajo mí, un giro brusco a la derecha, y por un momento temo volcar por el lateral y contra el asfalto de abajo: me mataría si me caigo a estas velocidades. Pero el hombre a mi espalda me endereza, sus brazos me resguardan de la carretera.

      Le dejo hacerlo: dejo que me ayude, aunque es la antítesis de cómo vivo el resto de mi vida. Puedo con esto. Si he conseguido escapar de un millonario psicópata con afición por los candados, puedo escapar de unos cuantos moteros si de verdad lo necesito.

      Aún tengo los números de las cuentas de Jeff grabados a fuego desde la noche en que nos conocimos; recitarlos mientras me dormía cada noche me tranquilizaba, como también la idea de que quizá pudiera usarlos cuando saliera… siempre que averigüe sus contraseñas. Y si no, tengo un trastero con mercancía robada para toda una vida. Puedo quedarme con los forajidos hasta que me aburra o hasta que confíen en mí lo suficiente como para dejarme en paz. Luego podré escabullirme y vivir a lo grande sola.

      Son asesinos, Isabelle. ¿Por qué no te asusta eso?

      Pero creo que sé la respuesta: porque mi exnovio era asesino de profesión. Y yo ahora también lo soy, aunque Jeff se lo mereciera con creces.

      El viento cesa de golpe. Las motos suenan ahora más fuertes, con un eco que me dice que estamos bajo techo. El aire apesta a gasolina. Se me llenan los ojos de lágrimas.

      El sacudón de la moto al frenar me lanza hacia delante, pero me mantengo en mi sitio porque el hombre a mi espalda ahora me sujeta con ambas manos, una a cada lado de la caja torácica. Posesivo, pero no como Jeff, todo dentelladas, presunción y propiedad. Esto es… protector, definitivamente protector. Un pensamiento extraño para la situación: ¿Qué clase de hombre protege a alguien obligándola a su guarida de moteros?, pero lo siento igualmente.
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      Las manos grandes del hombre me levantan del asiento de la moto, pero no es él quien me alza en brazos: un tipo más grande, con el pecho duro como la piedra, y los brazos como columnas de ladrillo contra mi espalda. Pero sus manos son suaves y cálidas mientras avanza conmigo a través de lo que debe de ser el garaje y hacia un pasillo más oscuro, la luz debilitándose a través de la venda.

      Me recoloco cuando ajusta su postura y da un paso de lado; supongo que para pasar por una puerta. Pero es suficiente para que empuje la venda hasta el párpado inferior con el hombro. Una barba pelirroja cerca de mi mejilla: el que me lleva es pelirrojo natural. Incluso el vello de los brazos es color óxido donde se cuela entre los tatuajes, los bíceps bajo mis rodillas pintados en verdes y negros: ¿un loro?

      El hombre que camina delante de nosotros es igual de musculoso, con unos hombros anchos que parecen apenas contenidos por su chaqueta de cuero. Arrastro la mirada hacia la parte posterior de su cabeza y me quedo helada: me está mirando; pero entonces mis ojos se ajustan. Esos ojos no tienen iris, tampoco párpados. Un cráneo tatuado cubre la parte de atrás de su cabeza calva.

      Salimos a otra estancia, un almacén gigantesco acondicionado como zona de estar, un espacio diáfano estilo loft. Hay un sofá aquí, además de una nevera y una isla de cocina atestada de productos frescos, mucho más de lo que esperaría ver en la casa de unos forajidos. ¿Serían moteros fanáticos del CrossFit? Por favor, que no sean veganos. Puedo soportar estar encerrada en una habitación del sótano durante dos meses, pero renunciar al beicon ya es harina de otro costal.

      Una mesa alargada cubre la pared del fondo a la izquierda: ocho sillas a su alrededor. Ocho. Puede que solo esté viendo una fracción de su club.

      El hombre que me lleva se acerca al sofá, y me muevo otra vez, frotándome la cara lo justo para dejar caer de nuevo la venda-gorro antes de que se percaten. Pero en realidad no me siento amenazada por ellos. El hombre con el que he venido... desde luego tiene estudios universitarios. Y, pese a la venda, no siento que tengan malas intenciones. Toda mi vida fue un ejercicio de entrenamiento para anticipar los deseos de los demás y, antes de Jeff, siempre había acertado. Puedo sentir la malicia como pinchazos punzantes a lo largo de la columna. Desde luego la sentí cuando Jeff vino a verme a aquel sótano. Siempre estaba perfectamente tranquilo, la voz quedada mientras hablaba de su día, de su exmujer, de su familia, pero siempre era fácil oír la maldad en su tono. Ojalá la hubiera percibido unas horas antes.

      Se me seca la boca: ese pensamiento no me consuela. Me equivoqué con las intenciones de Jeff, y podría estar equivocándome ahora.

      El hombre se detiene de repente y me baja con suavidad, con cuidado, hasta... el sofá. Cojines grandes y mullidos, el cuero frío. Escucho sus pisadas cuando se aleja hacia la trasera del sofá. Tiritando, recojo las rodillas contra el pecho, pero ni siquiera me da tiempo a envolver las piernas con los brazos antes de que alguien me ponga una manta sobre los hombros. Alguien me da unas palmaditas suaves en la espalda.

      Amables, desde luego amables. Pero acaban de matar a un hombre a sangre fría durante un robo; menos justificación que matar para escapar del cautiverio, pero ¿de verdad puedo odiarles por ello? No lo sé, todavía no. Quedarte con alguien que mató de rebote durante un robo probablemente era mejor que vivir con un asesino a sueldo. Y eso lo hice por elección.

      —¿Qué deberíamos hacer con ella, Rooster? —dice uno de ellos. Rooster... ¿el pelirrojo porque su pelo es como la cresta de un gallo?

      —No puede quedarse aquí. —Una voz nueva, a mi derecha. Es grave y rasposa, imperiosa, y me recorre un escalofrío. El más grande de ellos, o eso creo por su voz. El del callejón—Llévatela. Por lo visto, cualquier plan que tuviera de esconderme con ellos no va a salir bien—. Tenemos que encontrar la manera de sacarla de aquí. Lo que pasó en ese callejón⁠—

      —Ya es demasiado tarde para preocuparse por el trabajo ahora.

      El trabajo. ¿Son sicarios como mi ex? Genial.

      —Sí, las cosas se torcieron un poco, pero lo arreglaremos. —La voz tiene un suave acento escocés, con las vocales redondas y largas, y un filo más áspero y gutural en las consonantes—. Me preocupan su familia.

      Su familia... ¿la familia del muerto? Me da vueltas la cabeza. Dios, deja de hablar antes de que digas algo de lo que no pueda zafarme.

      Pero no tengo ninguna intención de delatarles. Si no me quieren aquí, entonces necesito salir de esta ciudad. Y podrían facilitarme un paso seguro, sobre todo ahora que ya no puedo simplemente salir a la calle principal y hacer un puente a un coche.

      Como pensaba... una oportunidad. Si confían lo suficiente en mí como para dejarme marchar. Y sé que eso es pedir mucho.

      Alzo los brazos por encima de la cabeza, intentando llamar su atención. —No sé lo que hicisteis ni por qué lo hicisteis, y me da igual. Solo quiero salir de esta ciudad. Mejor aún, llevadme a otro país: dejadme ir y no volveréis a verme.

      Todos se callan a la vez, así que al menos sé que me han oído. Pero la voz bronca que retumba por la sala a continuación es lo bastante inesperada como para hacerme dar un salto.

      —¿Qué hiciste, Ryder?

      ¿Ryder? Sí, son sin duda apodos. Puedo usarlo a mi favor. No sé sus nombres reales. No les he visto la cara. No tengo ninguna información que pueda ayudar a las autoridades a atraparlos aunque me suelten.

      —¡Yo no hice eso! —Ryder. Es con el que iba en la moto. Reconozco su voz.

      —¿Esperas que me crea que se metió en ese callejón con ese moratón horrible en la muñeca?

      —Fui yo —suelto sin pensar. Parece un gesto de buena fe admitirlo.

      Se acercan pasos. Siento una ligera presión en el pliegue del brazo, justo por encima de la lesión: la yema de un dedo áspero recorre lenta, delicadamente, la zona del moratón. Se me eriza la piel hasta el hombro. ¿Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que me tocaron con suavidad, con cariño, que mi cuerpo ha perdido la capacidad de distinguirlo? ¿Que hasta el más mínimo roce me resulta delicioso, sea cual sea la situación?

      —He perdido la cabeza oficialmente.

      —¿Quién te ha hecho esto? —Rooster—el escocés con el loro en el brazo. El pelirrojo.

      —Mi… Captor. Pero esa palabra me suena sucia; me hace parecer débil. Cualquier otra mujer retenida contra su voluntad no habría tenido la culpa, pero yo debería haberlo sabido. Debería haber visto lo que era. Yo le había puesto en el punto de mira, joder.

      —¿Estás huyendo? —el grandullón otra vez, voz grave y ronca.

      Se me tensa la mandíbula. —Me escapé. Yo… ¿Debería contarles lo que le hice? De pronto siento la necesidad de hacerlo, y aunque me parece una estupidez, desde luego suena a buena forma de demostrar mis intenciones. —Le envenené.

      —¿Le mataste? —suelta el grandullón—. ¿Nos espera una cacería a nivel nacional?

      —Venga, Mack —dice Ryder.

      Inhalo, odiando cómo me tiembla el aire al entrar en los pulmones. —Espero haberlo matado —prácticamente susurro—. Espero haberlo hecho. Pero no estoy segura. Me recoloco contra el sofá y me ajusto la manta más fuerte alrededor del cuerpo. —Aquí ninguno es inocente. Y si nos pillan, yo estoy en más líos que vosotros. Porque si vuelvo...

      —Irás a la cárcel —el grandullón otra vez, Mack—. Y si no lo mataste y se entera de que sigues viva, entonces te matará.

      Asiento, pero no sé si tiene razón. Jeff adora sus pertenencias: para él yo era un objeto, un cuadro bonito que conservaba para ver cómo el fuego de mis ojos se iba apagando poco a poco. Seguro que además se sentía justificado: atrapar a la mujer que estaba hurgando entre sus cosas. Yo creía que no me había pillado en su despacho, pero tiene más sentido que me encerrara por eso y no por diversión. Y es ese pensamiento el que me empuja a tomar una decisión. Estoy más segura aquí, con una panda de moteros, mientras verifico que todo ha salido según lo planeado. Porque aunque Ronnie es buen tío, no es un asesino. Y a veces necesitas a un killer si quieres asegurarte de que el trabajo queda bien hecho.

      —No tengo a dónde ir —digo—. Corté con mi novio la semana antes de que me llevaran. Nadie me está buscando. Si ese tío está muerto, estoy bien; tengo un plan. Si está vivo, no puedo poner una denuncia contra vosotros ni contra nada, porque irá a mi nombre. Ni siquiera estoy segura de que Jeff sepa mi nombre real: lleva meses llamándome —Callie—, pero Ronnie sí lo sabe. Y Jeff desde luego lo averiguará si ve una denuncia de una mujer que estuvo en ese callejón justo después de que yo escapara.

      —Tiene que irse —gruñe Mack.

      —¿No me estáis… teniendo como rehén? —Las palabras se me escapan antes de pensar en lo que significan—en la implicación. Si no me estáis reteniendo, si no os preocupa que hable, ¿entonces por qué estoy aquí? Ryder no parecía especialmente entusiasmado con la idea: se disculpó. Pero lo hizo porque Mack se lo dijo. El jefe, supongo. Por supuesto, el que no me traga es el jefe.

      —Solo… estamos pensando, moza —dice Rooster—; ese acento vuelve musicales todas sus palabras, extrañas, y fuera de lugar con la situación, como cantar en un funeral—. Pero no creo que de verdad quieras irte.

      Tiene razón. No quiero. En este momento estoy más segura con ellos que por mi cuenta: no voy a conseguir salir de la ciudad esta noche, no con los polis peinando la zona. —Tienes razón. Quiero quedarme. No sé si debería quedarme para siempre, no si tenéis la base en una ciudad tan cerca del cabrón que me encerró, pero estoy en mejor posición con vosotros. Mejor con hombres que quizá de verdad me protejan, que me quieren cerca aunque solo sea para asegurarse de que no cuento que les vi matar a un hombre—hombres a los que les repugna la idea de marcar a una mujer.

      Siento presión en la parte posterior de la cabeza: unos dedos tiran del gorro de punto.

      Este es el momento, Isabelle. Tu última oportunidad de alegar ignorancia.

      El gorro cae sobre mi regazo. Parpadeo al mirarlos. Ya no hay vuelta atrás. Creo que lo supe desde el momento en que los vi en ese callejón.
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      Cue está detrás de ella con una botella de alcohol de fricciones en la mano, pero aún no se la ha ofrecido. No estoy seguro de qué está esperando—de qué estoy esperando yo. Desde que la vi por primera vez sobre esos adoquines a oscuras, intento averiguar cómo librarme de ella.

      A pesar de lo que hemos hecho, a pesar de haberla traído aquí, no tiene miedo. No tendría ningún reparo en envenenarnos igual que envenenó al hombre que le dejó el moratón en la muñeca. Y vio lo que pasó en el callejón, el capullo muerto del que no me arrepiento lo más mínimo de haberme deshecho.

      Esto es peligroso.

      Ahora está acurrucada en la esquina del sofá, con los rizos color arena sueltos sobre los hombros, las rodillas de sus mallas de yoga hechas jirones junto con su piel. Pero sus ojos—cuando mira hacia mí, su mirada tiene una frialdad tan profunda y absoluta como el frío que se apodera del desierto cuando se pone el sol. Está usando su vulnerabilidad para estudiarnos. Es lista. Y ahora que los demás saben cómo acabó en ese callejón, es poco probable que aprueben cualquier plan que la mande al frío. Nuestro grupo se forjó en traumas compartidos, en sangre, en expiación; no van a empeorar su situación.

      Pero esto es más de lo que los otros saben. ¿Debería decirles quién es? Solo hay una casa por esa zona, solo un lugar del que podría haber huido, y si tengo razón…

      Rooster vuelve del baño con un puñado de bastoncillos. Se acerca al sofá; Cue lanza el alcohol y Rooster se arrodilla y desenrosca el tapón.

      Ella hace una mueca cuando él se lo aplica en la rodilla.

      —¿Cómo te llamas? —pregunta Ryder.

      No digas Isabelle. No lo digas.

      —Isabelle —dice ella.

      Joder. Se me tensan los hombros. Aprieto los puños. ¿Ella lo mató? Pero si estuviera muerto, yo ya lo sabría. No hay manera de que de verdad hubiera matado a Jeff—ninguna.

      —Ese hombre al que crees que has hecho daño —dice Ryder—. Tengo un escáner de la policía en la otra habitación. ¿Cuándo crees que lo van a denunciar?

      —Mañana por la mañana.

      —No tenemos tiempo para esto —digo—. Ryder y yo tenemos que ponernos en marcha. Esas drogas no se van a entregar solas.

      ¿Basta eso para hacerla dudar?

      Cue se estremece ante la palabra droga. Tiene un historial—adicción—y, aunque nunca lo ha dicho en voz alta, creo que las líneas tatuadas en su brazo marcan días de sobriedad o quizá los días que pasó en las garras de la adicción. Un recordatorio. No estoy del todo seguro de por qué le parece bien lo que hacemos, pero si tuviera que apostar, diría que es porque nuestro producto es mucho más seguro que cualquier otra cosa. No haremos que la gente deje de consumir, pero podemos ayudarles a evitar un brote psicótico… o la muerte.

      Pero, a diferencia de Cue, ella no se inmuta. ¿Qué demonios le pasa? ¿No debería estar al menos un poco traumatizada? ¿Un poco recelosa? Quizá sea una psicópata. No me gusta cómo su mirada color café me pone los pelos de punta.

      Me doy la vuelta. La zona de estar está montada como una sala de familia, con un televisor de los de antes, con antenas de orejas de conejo, encaramado sobre una mesa endeble frente al sofá. Aprieto el botón para poner las noticias locales.

      —Creo que tienes que quitarte los pantalones —dice Rooster. Ese fino gilipollas escocés bien podría estar recitándole un soneto de lo poco amenazante que suena.

      Me vuelvo a tiempo de ver cómo ella entorna los ojos, quizá sopesando lo que él le pide que haga, pero Rooster señala la puerta al fondo de la sala principal. Ella se relaja cuando ve el pasillo, el dormitorio justo enfrente—uno de los dos que hay en el almacén, habitaciones que antes eran oficinas. No vamos precisamente sobrados de espacio.

      Frunce el ceño como si lo valorara, pero luego arrastra la mirada de vuelta hacia mí—no… hacia el televisor a mi espalda. Se incorpora, con los ojos clavados en la pantalla.—Estáis saliendo en las noticias.

      Echo un vistazo por encima del hombro—una toma del callejón.—Solo lo que hemos dejado atrás —digo—. No nosotros.

      La imagen cambia; se me tensan los hombros. Jeff. Ese capullo rico está en los escalones de su entrada, con el pelo peinado, traje puesto. Solo los ojos inyectados en sangre insinúan que ha tenido una mala noche. Seguro que habla de nosotros—un delito cometido casi en su propio patio trasero. Y desde luego no está muerto.

      Ella deja caer la manta. Cue se agacha para recogerla, se da con su codo en la cabeza y se aparta.

      —¿Estás bien? —le pregunta a Cue, pero mantiene la vista en el televisor. Sí, es la Isabelle correcta—su Isabelle—, pero lo está ocultando. Está fingiendo que no tiene ni idea de quién es él.

      No quiere que lo sepamos.

      —Está bien —gruño.

      —Sí, es del tipo fuerte y callado, muchacha —dice Rooster y se ríe, pero «tipo callado» se queda cortísimo. Llevo trece años rodando con Cue y nunca le he oído hacer un sonido que no sea respirar, ni siquiera cuando tuvimos que sacarle a la fuerza una bala del hombro izquierdo. Es como si absorbiera el dolor en el alma.

      Ella me echa una mirada, los ojos entornados como si le jodiera que le ladrara. Pero prefiero que esté enfadada—con suerte, bastante enfadada como para irse. Necesito que se sienta no deseada. Pero cuando baja la vista a la pantalla de nuevo, la furia en sus iris se apaga—calculando, barajando sus opciones.

      Creía que lo había matado, pero Jeff está vivo—infinitamente peor para ella. Y la están poniendo demasiado cómoda. Solo será más difícil cuando tengamos que deshacernos de ella.

      Pliega la manta con destreza y la deja en el sofá.—Gracias, chicos —dice—. Por lo que valga, sé por qué habéis tenido que traerme aquí. Y me alegro de que lo hayáis hecho.

      Parece creer que se va a quedar. Quizá crea que no tiene elección.

      Cue asiente cuando pasa de camino al dormitorio. Ella alza la vista hacia él, con los ojos brillantes, y se detiene un instante para besarlo suavemente en la mejilla.—En serio. Os lo agradezco.

      Cue sonríe. Qué cabrón sentimental.

      Esto es muy, muy malo. Porque, por mucho que ellos se lo crean, por mucho que ella lo crea, no puede quedarse aquí con nosotros. Aún no lo saben, pero su presencia aquí va a conseguir que nos maten a todos.
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      Las sábanas del dormitorio están limpias pero ásperas, como si no hubieran visto un suavizante en su vida. Los tíos tampoco se matan por la estética; no hay armario, sólo unas cuantas sillas de respaldo duro y un espejo en la esquina con ambos lados del marco dorado cubiertos por cazadoras de cuero.

      La noche respira con agresividad por la habitación; cada aullido del viento contra los cristales suena más fuerte después de apagar las luces.

      Está vivo. Mierda. Muchas gracias, Ronnie. Me sacó de allí, vale, pero joder, tenía que ser un tío para cagarla.

      Parpadeo mirando al techo. Me había disculpado y me había ido a la cama antes de que pudieran notar mi ansiedad... eso espero. No quiero que los forajidos sepan que se enfrentan al hombre más rico del estado y probablemente de este lado del país; que están dando cobijo a una mujer que intentó matarlo, sin importar el motivo.

      ¿Debería irme antes de que se den cuenta de que voy a traer a las autoridades directas a su puerta? Quizá en su lugar yo pensaría que podrían entregarme como moneda de cambio a cambio de una condena menor, incluso colgarme la muerte del joyero.

      Y luego está el propio Jeff. Él no enviará a los agentes de la ley. Jeff enviará mercenarios para traerme de vuelta y matar a cualquiera que pudiera estar ayudándome. No estoy segura de que me vaya a matar sin más —eso le estropearía la diversión—, pero mencionó con toda tranquilidad que su exmujer desapareció hace unos años, así que todo es posible. El brillo cruel en sus ojos me hizo pensar que sabía exactamente lo que le pasó.

      Parpadeo en la oscuridad, el vacío más pesado que el del bosque. Al menos en el bosque, me imaginaba que Jeff estaba muerto, que lo único que tenía que hacer era aguantar una hora o dos y estaría libre y a salvo. Pero ahora…

      Suelto un suspiro. No debería haber confiado en Ronnie, ese puto idiota. ¿Me habría dado drogas malas a propósito? ¿Ayudarme a escapar sin hacerle daño de verdad a Jeff? Nah, es rebuscado: ahora el culo de Ronnie también está en juego. Fue cómplice porque sabía que yo estaba encerrada ahí abajo, por eso me dio una forma de matar a Jeff en lugar de llamar a la policía. La cagó.

      Pero a quien están cazando es a mí.

      Entonces, ¿cómo puedo convertirme en un objetivo más difícil de alcanzar? Quedarme cerca, ¿no? El mismo estado —la misma ciudad— sería el lugar menos probable para esconderme y, con suerte, el último sitio donde Jeff me buscará. Pero no todos los hombres de este almacén están por la labor de dejarme quedarme. Creo que lo hice bien avivando sus simpatías, pero Mack desde luego no parecía estar cediendo.

      Me pongo boca arriba. La ventana da a un aparcamiento vacío, pero no hay farolas que iluminen las paredes; la oscuridad del techo está velada por la luz de la luna. Y cuando parpadeo mirando el estuco, lo único que veo son sus caras.

      Rooster, con sus ojos de un azul vibrante, su melena pelirroja trenzada hasta la espalda, los brazos y los hombros cubiertos de tinta colorida —probablemente el resto del cuerpo también—. Cue es tan calvo como su apodo sugiere, ni un solo rastro de barba, y todos los tatuajes que pude ver estaban hechos en blanco y negro, como si su mirada oscura y ceñuda hubiera ahuyentado en algún momento los tonos vivos de su carne. Es, de lejos, el más atractivo, una auténtica estrella de cine si le hubiera dado por ello, pero sobre todo me gusta porque no abre la boca para soltar gilipolleces.

      Ryder es tan fornido como los demás, más bajo que Rooster y Cue, pero sus ojos castaños oscuros rebosaban inteligencia y curiosidad, algo que parecía trascender la palidez de sus brazos —el único de ellos sin tinta—. Su pelo rubio miel y la barba, un tono más oscura, los lleva muy cortos y cuidados, y su cazadora de cuero y sus vaqueros están tan impecables que juraría que los había planchado antes de salir para el robo.

      Se me erizan los pelillos de la espalda—alguien me está mirando. Pero he corrido la cortina para que ningún fisgón pueda penetrar en este cuartito; tiene que ser imaginación mía. Como dijo Ryder, el sistema nervioso puede hacer cosas raras e inesperadas. No significa que esté en peligro, y desde luego no aquí dentro: yo conozco el mal, y estos hombres no son el mal.

      Excepto quizá Mack.

      Parece despiadado, irracionalmente furioso. Brutal. Pero quizá sea por su tamaño. Nunca he visto a un hombre tan grande. Un Jason Momoa ciclado, por lo menos dos metros tres y hecho como un camión; seguro que de ahí le vendrá el apodo. Mandíbula cuadrada, pelo largo y negro como un espejo, los antebrazos y el cuello cubiertos de tatuajes que parecen serpientes retorciéndose, cada una en tonos joya que iluminan sus ojos esmeralda. Son sus ojos centelleantes los que veo superpuestos sobre el techo del dormitorio. Enfadado conmigo por estar aquí, aunque fue él quien obligó a los otros a llevarme con ellos.

      La carne a lo largo de mi columna vibra con más fuerza, punzante y agresiva. No hay nadie aquí, Isabelle. Nadie te está mirando. Jeff está en casa, probablemente a gritos con sus matones para que vengan a buscarme.

      Aprieto los dientes. Me siento más segura aquí, con ellos, y odio que sea verdad. Odio seguir sintiéndome en deuda con alguien para que me proteja. Jeff susurra en mi cabeza: —Si alguna vez intentas salir de esta habitación, mataré aquello que más te importa—. Lo oigo, como si estuviera realmente aquí conmigo.

      Cierro los ojos con fuerza. Qué mala suerte para él: no tengo nada ahí fuera que merezca ser protegido, ya no; a mi padre, un timador, lo asesinaron hace dos meses, justo antes de que me encerraran. Puede que se lo mereciera del mismo modo que yo puede que mereciera el encierro, pero aun así me hace hervir la rabia en el pecho. Pena y remordimiento, también: no nos hablábamos cuando murió. Y cuesta ignorar la falta de familia cuando te tienen meses encerrada en un sótano y ni un alma se da cuenta de que has desaparecido.

      Se me calientan los ojos —pican—, pero no de lágrimas; una furia tan familiar como mis propias manos. Dos meses perdidos. Pero he pasado por cosas peores y con muchísimos menos recursos. La noche se extiende ante mí, larga y extrañamente ruidosa, llena de posibilidades. Otra oportunidad, ¿verdad, Isabelle? Échale huevos y haz que pase la siguiente etapa de tu vida.

      ¡Bang!

      Me incorporo de un salto, el ruido horrible como la antesala de un disparo, tan ominoso como el amartillar de una pistola. ¿Qué ha sido eso? O… ¿quién? Entrecierro los ojos hacia la mole en la esquina. ¿Estaba eso ahí antes de cerrar los ojos? No, estoy bastante segura de que no. Pero no es el propio Jeff en la esquina —un sicario como mi ex, como los hombres de la habitación de al lado⁠—.

      Buena suerte, cabrón.

      Bajo las piernas al suelo, con la boca pastosa como de algodón y el corazón tronando en la cabeza. La figura del rincón sigue en silencio. Mirándome.

      Me impulso para ponerme en pie, plantándome, despacio, muy despacio, buscando con la vista algo que pueda usar como arma. Demasiado oscuro para ver. Piensa, Isabelle. Hay un bate de béisbol en el rincón del fondo, detrás del cabecero—lo vi al entrar. Debería haberlo metido bajo la almohada.

      Retrocedo, despacio, muy despacio, y alargo la mano a mi espalda. El cabecero metálico—frío. El yeso raspa contra mis dedos húmedos. ¡Ahí! Mis dedos se cierran en torno al bate.

      La figura del rincón se mueve, un hombro se desplaza—un arma, tiene un arma.

      Pero no voy a morir esta noche, no cuando mi vida nueva no ha hecho más que empezar.

      Tres pasos nos separan. Solo tres. Puede dispararme antes de que llegue, pero en la oscuridad, quizá falle.

      Me lanzo directa hacia él, el bate en alto, y lo bajo con todas mis fuerzas. El disparo estalla en la habitación, pero apenas lo oigo por encima del latido atronador en mis oídos. El cristal se hace añicos—su tiro se ha ido desviado. Retrocedo tambaleándome y levanto el bate otra vez, pero alguien lo agarra por detrás—no. Mierda. ¿Son dos?

      Tiro, intentando arrancar el arma, pero el hombre a mi espalda es más fuerte que yo; me arrastra hacia atrás, lejos del cristal, lejos del otro hombre del rincón, mientras mis pies rascan la madera, mis dedos tiran, mi cuerpo se retuerce. Giro, intentando liberar el bate, dando una patada⁠—

      —¡Eh! ¡Izzy, para!—El hombre frente a mí se ha acercado, y su voz… me resulta familiar. ¿Ronnie? Pero no puedo verlo en estas sombras densas. Solo puedo sentir su cercanía, el calor de su cuerpo contra la parte delantera del mío. El hombre detrás de mí suelta el bate y me agarra las muñecas, inmovilizándolas sobre mi cabeza. Mierda, mierda, mierda.

      Arremeto con la rodilla. El hombre frente a mí se dobla, el aire saliéndole de los pulmones en un bufido.

      Se enciende la luz.

      Parpadeo bajo el resplandor cegador del techo.

      Ryder está delante de mí, frotándose la ingle—debí darle de lleno en los huevos, pero es lo que te pasa por colarte a una mujer en plena noche. Estiro el cuello para mirar por encima del hombro. Cue me sostiene la mirada y me suelta las muñecas, luego da un paso atrás. Y la figura del rincón…

      Maldición. El espejo, el marco cubierto de ropa—camisetas y cuero negro, todas las chaquetas ahora desparramadas por el suelo junto con los trozos de cristal roto que brillan como crestas de olas en un mar de madera. He estado a punto de abrirme en canal, pero cuando miro mi camiseta, mis piernas desnudas, no veo heridas.

      —¿Qué ha pasado?—pregunta Ryder.

      Lo siento—eso es lo que quiero decir, lo que debería decir por romper sus cosas, pero lo que sale es—Esto es lo que pasa cuando secuestráis a una mujer.—Tengo la cara pegajosa de sudor.

      Quizá estaba soñando, quizá interpreté mal las formas en la oscuridad, quizá es en parte culpa suya por sacarme de aquel callejón, pero da igual. Parezco una idiota. Llevo la mirada hacia la puerta. Mack se apoya en el quicio, bloqueando la luz con sus hombros enormes.

      Mack le suelta un gruñido a Ryder.—Será mejor que la pongas en vereda antes de que la tire a la calle.

      Ryder se tensa.—No te toca a ti. Le toca a Cue.

      Echo un vistazo atrás. Cue se pone rígido—se le abren las aletas de la nariz. Mantiene la mirada clavada en Mack, los ojos brillándole en la penumbra con lo que parece enfado, pero no conmigo… creo. ¿Y por qué iba a tocarle a Cue? ¿Porque parece un supermodelo?

      Qué más da. No puedo con esto ahora mismo. Tengo los músculos temblando de tanta tensión acumulada—de meses. Me dejo caer sobre la cama, recojo las rodillas contra el pecho y aprieto. Solo necesito algo de tiempo para ordenar todo esto, quizá hacer un poco de maldito ejercicio para soltar todas estas emociones estúpidas y poder pensar.

      Mack sigue mirándome con odio. Parpadea una vez, desvía los ojos hacia Cue y sale de la habitación a zancadas. Cue le sigue al pasillo. Ryder también da un paso hacia la puerta, pero entonces mira por encima del hombro y hace una mueca.

      Vuelve hacia mí.—¿Puedo traerte algo?

      —No. Es solo que… estoy hecha polvo.—De huir, de pensar en Jeff, de estar atrapada. Me dejo caer contra el cabecero. Las varillas metálicas se me clavan en la espalda, pero no creo que pueda mantenerme sentada; me siento como una marioneta a la que acaban de cortarle los hilos.—¿Dónde está tu otro amigo?—Es una pregunta tonta, pero es la única que puedo articular. No puedo preguntar cuándo se me pasará la frustración. No puedo pedirle que me haga el favor de cargarse a Jeff. Acabamos de conocernos, aunque nuestra—activación compartida del sistema nervioso—haga que parezca que lo conozco desde hace mucho más.

      Ryder echa un vistazo al pasillo, cierra la puerta con cuidado a su espalda y ladea la cabeza.—¿Mi amigo? ¿Te refieres a Rooster? Tenía unas cuantas… cosillas de fertilizante que atender.

      Frunzo el ceño. ¿Fertilizante? Ah. El muerto del callejón—el homicidio probablemente es algo habitual para ellos. Quizá haya otros hombres muertos a los que Rooster está enterrando ahora. Menuda forma de decirlo.

      Asiento.—¿Entregaste tus drogas o lo que fuera que dijo Mack?

      —Sí.

      —¿Así que eso sois? ¿Camellos?—¿O sicarios? Le estoy sonsacando—es instinto. En toda mi vida he tenido que decidir cuál era la mejor forma de jugar cada situación.

      —Más bien fabricantes.—Ryder frunce el ceño, con los ojos suaves, amables y vagamente… interesados. ¿En mí? ¿Qué ve en mi cara?—No es que queramos, necesariamente, pero es el camino de menor resistencia—no tenemos muchas opciones. Me imagino que sabes lo que es eso.

      Da un paso más cerca, y por un momento creo que va a sentarse a mi lado, pero en su lugar coge una caja de pañuelos de la mesilla y me la lanza. Me toco la mejilla—húmeda, pero no estoy llorando. Solo sudor. Ni de niña lloraba; creo que mi padre me convenció pronto de que era un signo de debilidad. En lugar de pañuelos, me daba notas cifradas y acertijos que me llevaban a una búsqueda del tesoro para distraerme. Pero los ojos… sí que los tengo un poco llenos. Quizá de alivio.

      Cojo un puñado de pañuelos y me doy toquecitos en la cara sudada, haciendo como que me los llevo a la frente—no estoy llorando, solo tengo calor. Para quedarme aquí durante un tiempo, tengo que al menos parecer lo bastante fuerte como para enfrentarme a un espejo sin echarme a llorar.

      Asiente y retrocede hacia la puerta.—Ojalá supiera qué hacer para que te sientas mejor, Izzy.—

      Ajá. No sé por qué me suena raro—es un apodo totalmente válido—, pero solo otra persona me ha llamado así: Ronnie, la mano derecha de Jeff. La única razón por la que no me he sentido completamente sola la última semana más o menos. Pero ahora… estoy sola. Aunque estoy en una casa con otras cuatro personas, ninguna de ellas tiene un motivo para anteponer mi bienestar al suyo.

      —Aquí estás a salvo—prosigue, dando otro paso hacia el pasillo—. Te prometo que...—

      —¿Puedes quedarte?—No reconozco mi intención de hablar antes de que las palabras estén en el aire, pero la idea de que se siente a mi lado, vigilando la ventana conmigo… me alivia la presión del pecho. Dejo los pañuelos en la mesita.—Por la mañana limpiaré los cristales antes de que Mack decida que me odia aún más por ser una dejada.—

      Se ríe por lo bajo.—No me preocupa el cristal. Pero sí, puedo quedarme si te ayuda a dormir.—

      Dormir. Claro. Me conformo con no sentir que me está dando un infarto.

      Rodea el cabecero, sorteando los trozos sueltos del espejo roto. Los muelles crujen cuando se deja caer en el lado opuesto de la cama, el colchón se hunde cuando apoya la cabeza en la segunda almohada. El espacio entre nosotros se siente cataclísmico—monumental. La voz de Jeff susurra: Puede que esta vez hayas tenido suerte, pero te encontraré. Y cuando lo haga⁠—

      —¿Izzy?—

      Miro hacia él.

      —Estés huyendo de quien estés, no dejaré que te hagan daño. Ninguno de nosotros lo hará. No somos así.—

      ¿Ah, no? Mataron a un hombre hace solo unas horas. Pero sus palabras aflojan algo en mi interior, dando lugar a una oleada de una emoción cálida pero imposible de identificar. Siento cómo se rompe la presa de forma física, una grieta en el pecho que se abre hasta convertirse en un abismo. Me escuecen los ojos, más brillantes y ardientes que antes, pero otra vez no cae ninguna lágrima.

      No lloré en todo el tiempo que Jeff me tuvo encerrada en ese sótano. ¿Por qué coño me pongo tan sentimental ahora?

      Inhalo hondo, tragándome un nudo que se me ha subido a la garganta.—Creo que Mack tiene otros planes—susurro, girándome de lado, dándole la espalda.—

      Creo que es su voz lo que me hace sentir a la deriva—la promesa de sus palabras. Ah, ya sé qué emoción es: calma, quizá incluso paz. El latido frenético de mi corazón ya se ha atenuado. Ridículo.

      Pero la idea es adictiva. Me quedo ahí, con la cara apretada contra la almohada, el calor de él deslizándose por mi espalda. Soy hipercosciente de mis muslos desnudos, de la camiseta con la que me acosté—tan fina. Me está ofreciendo paz, prometiéndome seguridad. Y hacía tanto que no sentía eso.

      Demasiado tiempo.

      Me repliego, deslizándome hacia él hasta que mis hombros encajan contra su torso, igual que en la moto. La piel me hormiguea. Reacción biológica, desde luego.—Mack me odia—digo. Pero me protegerás de él, ¿verdad, cariño?

      Se tensa, como si no supiera qué hacer ante mi cercanía, o quizá por mis palabras, pero luego se acomoda y me rodea con un brazo por encima del hombro, con las yemas de los dedos respetuosamente sobre el colchón, evitando mis pechos.—Solo está preocupado—dice contra mi pelo.

      Pero Mack no está preocupado por mí: le da igual lo que me pase. Si me echa a la calle, estaré muerta tan cerca de la casa de Jeff.

      Intentaste matarme, susurra la voz de Jeff. ¿Qué vas a hacer ahora?

      Cualquier cosa, responde otra voz. Lo que yo quiera.

      Y lo que quiero ahora mismo es quitarme este runrún persistente de la cabeza, la tensión del pecho. Quiero olvidar. Quiero calor. Contacto. La calidez contra mi espalda es deliciosa, y solo la presencia del brazo de Ryder sobre el mío hace que una corriente de electricidad se irradie desde el lugar donde se tocan nuestras pieles. Hace tanto que no siento deseo que dudo incluso de saber identificarlo. Pero hay un calor en la parte baja del vientre que parece ajeno al tumulto emocional de hace unos momentos. Más abajo, más pesado y… más agradable. Ese ardor desde luego no es rabia ni miedo.

      Me echo hacia atrás, arqueando el culo contra él—está duro.—¿Esto es solo otra reacción del sistema nervioso?—digo.

      Ryder carraspea.—Puede. Las situaciones de emergencia hacen necesario el vínculo: el apego es más profundo y rápido en situaciones de vida o muerte para poder afrontar juntos la amenaza. La conexión es imprescindible para la supervivencia de nuestra especie.—

      Dejo de moverme.—No es muy romántico.—

      Retira la mano del colchón y desliza un dedo por mi caja torácica, dejando una línea electrificada de piel hormigueante incluso a través de la camiseta.—¿No lo es?—

      Me vuelvo un poco, apretándome contra él, y llevo la mano de abajo a la suya, tirando de sus dedos desde mis costillas hasta mi pecho. ¿De verdad esto es lo correcto? ¿Podría hacer mi estancia aquí más precaria de lo que ya es? Acostarme con Ryder hará que sea menos probable que me dejen quedarme por las complicaciones, o más probable porque Ryder peleará más por mí.

      Pero no depende de Ryder. Depende de Cue. La cara de Jeff parpadea en mi cerebro, ese brillo insidioso en sus ojos, y se desvanece.

      —¿Estás segura de esto?—murmura.

      —Lo estoy.— De pronto me importa una mierda Cue o los demás. Suelto un jadeo cuando sus yemas rozan mi pezón a través de la fina tela de la camiseta; la sensación es inmediata y deliciosa, mucho mejor que intentar correrme sola en el colchón de ese sótano.

      No sé qué puede pasar mañana. Y me da igual. Durante meses, todo lo que he hecho ha sido por otra persona—por ese capullo, Jeff.

      Esta noche, por fin, por fin, será para mí.
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      —Llévame —susurro—. Tócame como llevas pensando hacerlo desde que empecé a restregarme contra ti en esa moto. Demuéstrame que me deseas.

      Ryder mantiene su posición pegado a mi espalda y desliza los dedos por mi aréola, dejando hebras de calor irradiando por mi pecho, y luego baja la mano… por debajo del dobladillo de mi camiseta.

      Llevo demasiada ropa. Solo queda una pregunta: —¿Estás limpio? Tengo un DIU, pero…

      —Sí. No he estado con nadie en… joder. Años. Pero me he hecho pruebas. Más sano que una pera.

      —Entonces, ¿a qué estás esperando?

      Se ríe y luego se detiene con las yemas en mi vientre, provocándome. Quítamela, Ryder. Déjame desnuda. Por suerte, no me hace esperar, aunque no va a por la camiseta.

      Abro más las piernas cuando mete la mano en mis bragas —algodón blanco, ni de lejos lo bastante sexy para esto—. Me separa con los dedos y luego desliza un pulgar por mi abertura como si comprobara si digo la verdad al querer esto, al quererlo a él. Estoy mojada, chorreando por la raja del culo. ¿Suficiente prueba, Ry?

      Por lo visto sí, porque hace un ruido contra mi pelo, mitad siseo, mitad gemido, y el sonido basta para enviar un latigazo de calor a mi entrepierna: palpitante, latiendo contra su pulgar. ¿Debería darme la vuelta? Pero, por muy guapo que sea, mirar la pared del fondo hace que todo sea más erótico; hay algo en no ver la fuente del placer. Él también se divertirá, pero esto no va de él.

      Cierro los ojos cuando engancha los dedos al elástico de mis bragas y luego alzo las caderas para ayudarle a bajarlas por los muslos. Espero que se siente, que me las arranque del cuerpo con esas manos enormes, pero usa el pie para deslizarlas hacia mis rodillas mientras vuelve a colar la mano entre mis piernas. Sus dedos de los pies empujan mi ropa interior más abajo, más abajo, despacio, despacio. Las deja enroscadas alrededor de mis tobillos y luego planta el pie sobre el algodón, en el centro, clavándome los tobillos a la cama con el talón.

      Tiritas me sacuden los nervios. Es todo lo que quería, todo con lo que soñaba mientras estaba sentada en aquel sótano maldito, pero mejor. Sí, puedo hacer que me corra sola, pero suele ser previsible y a veces hasta mecánico, y termino con calambres en la muñeca. Aquí no tengo que moverme. No tengo que hacer nada. Puedo simplemente… sentir.

      Dibuja círculos en mi clítoris con sus dedos encallecidos, su talón obligando a mis pies hacia abajo y mis rodillas abiertas, una apoyada en la cama, la otra apuntando al techo. Mi carne es electricidad, arde de necesidad, tiembla de calor en cada lugar donde se tocan nuestros cuerpos.

      Baja la cara al lateral de mi cuello. Su lengua roza mi garganta y mi piel canta; sus dientes contra mi lóbulo son armas. Y sus manos…

      Ryder chasca sobre mi clítoris con el pulgar, lo hace rodar entre las yemas. Arqueo las caderas para ir a su encuentro. Suelta el agarre y hunde dos dedos grandes bien dentro de mi coño.

      Gimo, largo y alto, mientras me trabaja con los dedos; no puedo evitarlo. Mi voz ya no me pertenece. Estoy temblando sin control, el calor en mi centro creciendo hasta un frenesí que me siento incapaz de contener.

      Y no quiero hacerlo. Oh, dios, no quiero.

      De pronto se apoya sobre un codo y saca los dedos de mí. Empujo las caderas tras él, intentando desesperadamente que me toque, pero me agarra el bajo de la camiseta y me la sube por la caja torácica, por los hombros, arriba, arriba hasta las muñecas.

      Pero se queda helado cuando deja a la vista mi espalda. Con una mano traza un camino por mi hombro y luego por la columna… ah… ve el tatuaje. Es una cometa de colores vibrantes que empieza entre los omóplatos y se afina hasta una cola que engancha sobre mi cadera. Solo que las varillas son cuchillas: grita —criminal⁠—.

      Pero no imagino que Ryder tenga reparos por la tinta, así que no me sorprende cuando retira los dedos y vuelve a mi camiseta, hecha una bola alrededor de mis dedos. Otra vez, no me quita el algodón del todo. Retuerce la tela en su mano, inmovilizándome las muñecas por encima de la cabeza, las palmas envueltas en el tejido suave.

      No me resisto cuando lo pasa por el remate del cabecero. Este no es el tipo de atadura propia de una situación de maltrato, no el tipo en el que te sientes atrapada. De repente siento una libertad inexplicable, con su pecho ardiendo contra mi espalda, los brazos estirados arriba, sus dedos gigantes rodeándome las costillas, las rodillas abiertas, su polla dura contra mi culo.

      Aprieto los párpados cuando mueve la palma al interior de mi muslo y me abre las piernas con suavidad, y luego mete la mano entre ellas para colocar su polla contra mi vagina por detrás. Usa la punta para separar mis labios hasta que roza mi clítoris. Empuja lentamente las caderas, el tierno botoncito en el vértice de mis muslos cosquilleando con cada movimiento sutil. Corrientes de piel de gallina se ramifican desde mi centro por la piel de las piernas y más arriba, por la caja torácica.

      Me entrego a la sensación. El aliento se me escapa en una exhalación larga y lenta que parece llevarse meses de incertidumbre y frustración. Por fin. Por fin.

      Parece notar cómo se afloja la tensión en mis músculos, porque se detiene con la cabeza de su polla en mi entrada. Vuelve a bajar los dedos entre mis piernas y, en cuanto toca mi clítoris, mis músculos se tensan al unísono, todos tirantes por una necesidad sexual insatisfecha.

      Gimo su nombre, largo y alto—Ryder, dios mío, por favor… por favor…

      Se me hunde de un solo empujón: es grande pero no incómodamente, y el ángulo hace que la cabeza de su polla empuje contra mi punto G. Echo la cabeza hacia atrás contra su hombro, boqueando mientras me folla, lento y constante. Sus dedos bailan sobre mi clítoris, enviando placer disparado por mis sinapsis desde el lugar donde nuestros cuerpos se encuentran y hasta la punta de los pies.

      Gruñe y acelera el ritmo, follándome más fuerte, mi culo chocando contra sus muslos, cada embestida dulce con electricidad líquida. Cada giro de sus dedos en mi clítoris me eleva más alto y más rápido, mis entrañas vibran de sensación, mi cuerpo late de necesidad.

      Pero aunque gima su nombre, aunque por dentro arda con erotismo puro, siento que estoy atascada en el precipicio, impedida de caer. Nunca he estado más excitada, pero hay algo que me bloquea. El placer se mezcla con unos últimos vestigios de pánico de otra vida, otro día; vibro en el borde. Estoy clavada en ese maldito borde.

      Gimo, pero me sale como un sollozo.

      Deja de mover las caderas. —¿Estás bien? —pregunta.

      —Ryder, no sé si… puedo.

      —¿Solo eso? —se ríe—. Tenemos tiempo. Yo no me voy hasta que tú te vayas.

      Se retira de mis profundidades y, con una última palmada de su mano contra mi cadera, desaparece, dejando mi espalda fría. Gimo, le echo de menos, le deseo. Me pongo boca arriba.

      Abro los ojos justo a tiempo para verlo trepar sobre mí; se arrodilla entre mis piernas, una rodilla sobre mi ropa interior, asegurando mis tobillos atados. En lugar de tatuajes, el pecho musculoso de Ryder está cubierto de vello oscuro que se espesa bajo el ombligo, un matorral que conduce a su polla venosa, ya reluciente de mis jugos. El deseo desnudo en sus ojos oscuros es tan descaradamente erótico que vuelve a encenderse el dolor en mi centro, frenético y convulso.

      Ryder usa las manos para abrirme los muslos —más de lo que han estado hasta ahora— y luego sus pulgares separan mis labios. Baja la cara al vértice de mis muslos, y su aliento basta para volverme loca.

      La primera caricia de su lengua es agonía, una presión caliente y dulce hecha resbaladiza por mi propia humedad. La segunda es una revelación, su lengua dibujando círculos alrededor de mi clítoris, sus labios succionándome, enviando temblores a mis entrañas. El aliento me tiembla fuera de los pulmones, las manos aún sujetas con mi propia camiseta por encima de la cabeza.

      Ryder mete dos y luego tres dedos en mí y presiona hacia arriba, directo al asiento esponjoso del placer. Me abandono a ello, sintiendo, solo sintiendo, las olas de sensación que atraviesan mi vientre y llegan a mi cabeza. Estoy ardiendo, demasiado caliente. Apenas puedo respirar. El precipicio se acerca de nuevo, tan cerca y a la vez tan lejos, cada leve movimiento de sus dedos, de su lengua, como descargas eléctricas a mi sistema nervioso.

      La otra mano de Ryder es una presión firme pero suave en mi cadera. No me doy cuenta de que ha movido los dedos hasta que siento la punzada en mi pecho: mi pezón.

      Grito; el dolor de ese pellizco duro y rápido es intenso y abrasador, pero la distracción arranca mi cerebro de la sensación y deshace mi bloqueo. El grito se disuelve en un gemido largo y alto, luego en un jadeante «ah-ah-ah» mientras me lanzo hacia el precipicio, surcando el espacio en hebras de placer, todo lo que soy atrapada por un deseo palpitante y doloroso.

      El orgasmo estalla en mí, una electricidad gloriosa explotando en cada sinapsis, el éxtasis sacudiendo cada nervio. Él continúa, exprimiendo hasta la última gota de dicha de mi cuerpo, mi coño contrayéndose y relajándose alrededor de sus dedos hasta que estoy rendida, jadeando y agotada.

      Aún estoy jadeando cuando Ryder se sienta sobre los talones.

      —Ha sido… increíble. —Me muerdo el labio—. Pero ¿y tú?

      Sonríe, con la barba recortada brillante. —La noche es joven, Izzy. Tenemos tiempo.
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      Ryder no vuelve a follarme esa noche. Me desata y recoge el cristal——lo mínimo que puedo hacer después de esa grata sorpresa—. Luego vuelve a la cama, acariciándome la caja torácica desnuda y haciéndome preguntas, ni una sola sobre Jeff. Todas sobre mí, como si él llevara tanto tiempo hambriento de conversación como yo de libertad.

      —¿Veterinaria, eh?

      —Siempre me pareció lo perfecto para mí —digo.

      Aunque pasé prácticamente cada segundo entre los cuatro y los veinticuatro años ayudando a mi padre con sus actividades ilegales, siempre dijo que podía ser lo que me propusiera. Pero resulta que nunca quiso que fuera nada que no fuera una ladrona. La carrera de veterinaria, pagada con dinero mal habido, fue mi mayor acto de rebeldía. Hasta que me alejé de él de verdad, dejándolo a medias en un trabajo.

      Murió unos meses después—probablemente fue culpa mía. Esa es solo una de las razones por las que no estoy tratando de buscar venganza por su muerte. Si tengo que odiar a quien lo mató, quizá tenga que odiarme a mí también.

      —¿Cuál es tu sabor de helado favorito? —pregunta Ryder, devolviéndome al momento.

      —Rocky Road. —Le echo una mirada—. ¿Por qué no habla Cue?

      —Me habló una vez. El día que nos conocimos.

      —¿Qué dijo?

      Ryder traga con fuerza. —Dijo: «Todo irá bien, hermano». —Se le nubla la mirada—. ¿Qué es lo peor que has hecho nunca?

      Evasiva: sigo sin saber por qué Cue no puede hablar, pero capto la idea. He hecho demasiadas cosas malas para contarlas. Ninguna me dejará en buen lugar, pero necesita saber que soy lo bastante turbia como para quedarme aquí sin dilemas morales. —Tengo un pasado bastante oscuro, pero, más recientemente, acabé encerrada en un sótano e intenté matar a un hombre. ¿Cuenta?—

      —Cuenta, aunque es comprensible. A veces matar es lo que toca. —Se le endurece el rostro—. ¿Confías en mí?

      Me pongo boca arriba y miro al techo. Sé la respuesta correcta—lo que quiere oír. Y él tampoco ha sido precisamente transparente con lo de Cue.

      —Sí —digo.

      No es del todo mentira. Obviamente, confío en él con mi cuerpo. Pero no estoy segura de haber confiado nunca por completo en otro ser humano. Poner tu fe en alguien es una forma estupenda de acabar herida—o de acabar encerrada en un sótano. O peor… que se lo pregunten a mi padre.

      —¿Confías tú en mí? —pregunto.

      —Sí. Solo tendré que convencer a Mack de que deberíamos dejarte quedarte. Si es que no te importa juntarte con delincuentes.

      Juntarme con delincuentes es la única vida que he conocido. Y aquí, no solo comparto esta cama con un hombre de infarto, sino que la idea de que Jeff entre por esa puerta y se ponga cara a cara con Ryder… él aplastaría a Jeff contra el suelo.

      Claro que, por otro lado, Jeff mandaría a suficientes hombres como para que estuviéramos en inferioridad, ¿no?

      Aparto la idea.

      Hablamos hasta el amanecer, Ryder y yo. Apenas me doy cuenta de que el sol va aclarando el cielo hasta que asoma por el alféizar y lanza cuchillas de luz blanca sobre la colcha.

      Cierro los ojos contra el calor y dejo que mi cuerpo se hunda en el colchón. Me siento cálida, la piel tostándose al sol. De repente tengo la sensación de no haber dormido en años.

      Estoy a la deriva cuando oigo el chirrido—la puerta.

      —¿Qué coño es esto?

      Me incorporo, con la vista nublada, pero solo me lleva un latido darme cuenta de que sigo desnuda. Busco desesperada el edredón—lo que sea para taparme—, pero debe de estar en el suelo. Al menos Ryder durmió entre la puerta y yo.

      Él responde incorporándose sobre un codo y echándose hacia atrás. Su corpachón me tapa los pechos, y su palma, colocada con toda precisión, me oculta el coño. —Circulad, chicos, aquí no hay nada que ver.—

      Mack me fulmina con la mirada. Rooster está a su lado, pero él no me fulmina: le baila la diversión en los ojos azules… quizá la apreciación. Pero la voz de Mack aplasta el pensamiento.

      —No sabía que teníamos una fiestecita de follar —gruñe Mack—. Si te apetece coño extraño, Ryder, hazlo fuera de la casa.

      Se me tensa la mandíbula. ¿Coño extraño? Soy un poco rara, pero creo que mi entrepierna es de lo más normal, por no decir hambrienta de atención después de los dos últimos meses.

      Ryder se pone rígido. —Vigila esa boca, Mack. Esto no va de ti.—

      —Sí que va. Va de todos. Que ella esté aquí nos pone en peligro y, por si se te ha olvidado, somos delincuentes. Si alguna vez nos pillan, ella acabará de vuelta con su maltratador. —Su maltratador—agradezco cómo desplaza la responsabilidad hacia Jeff, que es donde debe estar—. Y se nos acaba el tiempo. Seguro que ya la han relacionado con nosotros.

      Rooster alza una ceja. —¿Y por qué piensas eso?

      —Es de cajón.

      Pero no lo era: nadie sabía que yo estaba en el sótano de Jeff, nadie sabía que estaba desaparecida. Nadie sabe que existo, así que no pueden relacionar a los motoristas conmigo. Solo Jeff lo sabe, y no creo que sea de él de quien habla Mack. Creo… que intenta asustarlos.

      —Cuanto antes la saquemos de aquí, mejor —insiste Mack—. Ni siquiera tiene ropa.

      —¡Vuelves a equivocarte, bruther! —dice Rooster con ese acento delicioso, con los ojos aún clavados en los míos.

      Sale de la habitación y vuelve segundos después con… ¿bolsas? Rooster las lanza a la cama, sonriendo por debajo de ese enredo rizado de barba pelirroja, y luego se retira a apoyarse en la pared lateral. Unas mallas, camisetas de tirantes y una falda se desparraman sobre la cama cerca de mi pie izquierdo. Ha ido de compras para mí, y parece que ha acertado con la talla. ¿Tiene una hermana? ¿Una hija?

      —Gracias —digo.

      Él asiente; su mirada se desliza por mi cadera. Siento su mirada como un aleteo caliente—alas de mariposa contra mi carne ya hormigueante.

      Una reacción biológica, como dijo Ryder. No es que pueda tirármelos a todos. Que me sienta más que un poco egoísta tras meses de abandono físico no significa que deba aprovecharme de su—se me van los ojos a los pantalones de chándal de Rooster y vuelven arriba—hospitalidad.

      Mack fulmina a Rooster con la mirada. —La cuestión sigue en pie: esto es peligroso. No sabemos cuáles son sus intenciones.

      Me enderezo más, con los pechos visibles por encima del hombro de Ryder, pero me da igual. —Mis intenciones son largarme de este sitio—del hombre que me tuvo en su sótano durante meses. Nada más.—

      —Y en cuanto te sientas segura, le contarás al mundo lo que viste en ese callejón. —Mack niega con la cabeza.

      Le lanzo una mirada furiosa: está siendo ridículo. Ya dejé claro que no puedo ir a la policía. —No sé lo que vi en ese callejón. Igual fue él quien te atacó primero. Igual era él quien lo estaba robando, y vosotros intentasteis detenerlo. —No hay ni una parte de mí que se crea eso, pero los motivos también me parecen irrelevantes.

      —Quizá haya una forma de que pueda demostrar sus intenciones, bruther —dice Rooster—. Nos vendría bien algo de ayuda con Hallie.

      Frunzo el ceño. ¿Quién? ¿Hay otra mujer viviendo aquí?

      Ryder se tensa. —No quiero que Izzy se meta. Tendrá que mostrarse en público—por la zona—y a saber quién podría verla.

      —De acuerdo —dice Mack, y tanto Ryder como yo nos quedamos mirándole boquiabiertos.

      Habría esperado que Mack fuera el primero en obligarme a demostrar mi valía para el grupo. Entorno los ojos hacia él, y los músculos de su mandíbula trabajan con tanta fuerza que me sorprende no oír chirriar las muelas al apretarse. No quiere que me meta, pero tampoco le importa que pueda probarme: cree que elegiré escapar y saldré corriendo a la primera de cambio. Pero, como decidí anoche, huir será más peligroso, al menos de momento. Jeff asumirá que intento salir de la ciudad—que estoy en un avión con una identidad falsa. No puedo quedarme aquí para siempre, pero ahora mismo este es el último lugar donde buscará.

      Mack sigue observándome—todos lo hacen. En el tiempo que me ha llevado sopesar mi situación, una sonrisa de suficiencia se ha instalado en la cara de Mack. No cree que vaya a aceptar. Cree que a la hora de comer ya me habré largado.

      No te vas a librar de mí tan fácilmente, capullo.

      Cuadro los hombros y me vuelvo hacia el pelirrojo. —Lo que necesites, Rooster. Quiero ayudar. Quiero quedarme.—

      A Mack se le ensanchan las aletas de la nariz. —No sabes con quién te estás metiendo en la cama, niña.

      —Sé perfectamente lo que hago —chisto—. Y me llamo Isabelle, chico.

      Se le tensa la mandíbula a Mack. Rooster sonríe más.

      Ryder se ríe por lo bajo. —Esa boquita —dice, girándose para mirarme por encima del hombro—. Hay que querer a esa boquita.—
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      ¿A qué he accedido?

      Rooster conduce el SUV, la luz de la tarde dejando sombras moteadas en su cara. No he considerado que pudieran tener transporte de cuatro ruedas, y menos aún un coche de mamá de fútbol en toda regla. Discreto, al menos, sobre todo por aquí. Me recuesto contra la puerta del copiloto.

      El plan, lo que quieren que haga, es rarísimo. No entiendo por qué quieren respuestas a la lista de preguntas que me he aprendido de memoria, pero sí sé que la mujer con la que me voy a ver es la esposa del hombre asesinado en ese callejón.

      Es casi tan raro como la frittata de verduras frescas y el zumo verde que Cue me ha preparado para desayunar. No solo tienen más fruta y verdura que un bar de salud, es que cocinan como si fueran dueños de un restaurante vegano. Yo lo único que quiero es un maldito beicon… que no tenían. Igual tengo que replantearme mi alojamiento. El sexo está muy bien, pero el beicon es la vida.

      Miro los árboles que pasan parpadeando por la ventanilla. Piénsalo, Isabelle. ¿Por qué me contaría esta mujer nada sobre su marido, recién fallecido? Tengo que darle un motivo. Y sigo sin saber por qué Mack ha accedido por fin a esto. Se siente como un juego, una prueba, más que una tarea real. Igual Mack cree que va a montar en cólera conmigo y llamará la atención sobre nosotros. Así dejaré de ser su problema: podría ser una trampa.

      Pero no percibo ese zumbido embriagador de amenaza por parte de Rooster, y no me imagino a Ryder aceptando esto sin un buen motivo. Que yo no lo entienda no significa que no sirva para nada. Al fin y al cabo, Jeff desde luego no consideró importantes mis preguntas: seguramente asumió que tenía un simple deseo humano de conexión. La única duda era si había sacado de él suficiente información a lo largo de los meses como para que se arrepintiera de haberme visto jamás. Eso espero.

      Salgo de mi ensimismamiento cuando Rooster gira a la izquierda para entrar en el aparcamiento y aparca de culo en una plaza al fondo. Me armo de valor. Estoy demasiado metida como para echarme atrás ahora. Y no me desagrada el cosquilleo en la piel, el de siempre antes de conocer por primera vez a una marca.

      —Hallie viene aquí con sus dos hijos más pequeños todas las tardes antes de recoger a los mayores del cole.

      Asiento, pero eso me parece mala señal. Entorno los ojos a través del parabrisas. —Me sorprende que esté aquí hoy—que no haya dejado que los niños se queden en casa. Quiero decir, su padre acaba de morir.

      —Todavía no se lo ha dicho.

      Me vuelvo hacia él, con una ceja alzada, y me responde pasándome una gorra, y luego mi café. —¿Por qué no se lo ha dicho? —pregunto. ¿Y tú cómo lo sabes?

      —Lleva años protegiéndoles de la verdad. La verdad de lo que es su padre, y ahora la verdad de cómo ha muerto. Les dará todo el tiempo que pueda antes de soltarles esto. Espero que al menos tenga alguna buena noticia para acompañar a la mala. Que te diga que su marido apartó lo suficiente para pagar sus deudas, que ella tiene acceso a ese dinero.

      —Sabes muchísimo sobre ella —digo, notando cómo se me aprietan las costillas. ¿Estoy… celosa? No, no es celos: si él está metido con ella, la convierte en una amenaza potencial para mi situación de vivienda. ¿Qué mujer querría que yo viviera allí con ellos? Niego con la cabeza y me bajo más la visera de la gorra sobre la frente, y luego alargo la mano hacia la manilla, pero me quedo con la mano apoyada en la puerta. —Si tiene ese dinero… ¿vamos a robarla como le hicisteis a su marido?

      Rooster me sostiene la mirada. —Tira —dice—. Después de esto, lo entenderás.

      Suena a frase con trampa, pero no le discuto. No quiero estar aquí ni un minuto más de lo necesario.

      Atravieso el aparcamiento hacia la hierba, notando la mirada de Rooster en mi espalda. Echo un vistazo por encima del hombro para lanzarle una mirada de —¡Lo tengo, tío!—, pero tiene la cara orientada hacia la luneta trasera. Ni siquiera me está mirando.

      El cosquilleo en mi columna se intensifica. Recorro el aparcamiento con la vista: tres furgonetas, otros cuatro SUV, por lo menos una docena de coches. No veo a nadie dentro de ellos—nadie me está vigilando—, pero la inquietud en mi espalda no se va. Los chillidos de los niños en el tobogán del parque suenan más a gritos ominosos.

      Esto es un error. Me sabe a metal—el pánico intentando abrirse paso, intentando pararme. Pero conozco bien esa sensación. Fue lo primero que me enseñó mi padre a ignorar. No puedes usar a un crío en una estafa si está siempre nervioso.

      El único banco del parque está justo en el centro, justo delante de los columpios y demás. Toboganes y columpios y una caseta alta de madera a la que solo se accede por las barras, todo ello asentado sobre acolchado de caucho triturado. Hallie está sentada justo donde dijo Rooster, su pelo rizado y negro en una coleta pulcra. Me ajusto las gafas de sol—grandes, para que no me vea los ojos.

      Me detengo junto al banco. —¿Está libre?

      Hallie alza la vista hacia mí. Me hace un gesto para que me siente y yo asiento en señal de agradecimiento y me acomodo en el extremo. Espero que tenga los ojos enrojecidos, pero su mirada está despejada. Tiene la cara seca—no hay hinchazón que indique que ha estado llorando. Incluso el maquillaje parece reciente, lo que resulta raro para una tarde en el parque.

      Doy un sorbo al café por el que Rooster ha parado de camino, a petición mía—siempre viene bien tener un accesorio. —Uf… ¿hay por aquí una cafetería mejor? —pregunto—. Este lo he cogido en la gasolinera y está asquerosamente amargo. Como mi ex. Me río para que se note que bromeo y, como era de esperar, ella hace una mueca.

      —Hay una cafetería en Orion Boulevard. No pidas la mezcla de la casa, pero hacen un vainilla con avellana de muerte. Es el único capricho que me permito.— Por su tono, dirías que es lo único que la hace feliz, pero pocas mujeres estarían felices ahora, al día siguiente de que se muriera su marido. Y, sin embargo… no parece destrozada. Da la impresión de que una taza de ese café de vainilla podría ponerle el día perfecto.

      —Ya te digo. Mi marido solía preocuparse por lo que gastaba. Como si unas cuantas tazas de café fueran a arruinar a nadie. Antes era un imbécil.—

      Es arriesgado meterme en territorio —mi marido es un capullo—, pero ¿por qué, si no, estaría tan bien? Recorro el parque con la mirada. Otras tres personas en el lado opuesto, cerca de las fuentes, todos con niños. Nadie que pudiera estar buscándome, a menos que Jeff hubiese contratado a mamás asesinas.

      Ella resopla y se vuelve hacia mí. —¿Tu marido ya no es un capullo?—

      Niego con la cabeza. —Ahora no está.—

      Su cara se suaviza. —Ah. Eso lo entiendo.—

      Porque alguien asesinó a tu marido anoche.

      Nos quedamos un rato en silencio. La brisa me acaricia dulce los tobillos: unos vaqueros que Rooster cogió para cubrirme los arañazos.

      —¿A qué te dedicas? —pregunto, sorbiendo el café—. ¿O hace esa mierda de «yo pago las facturas, yo tomo las decisiones» que hacía el mío?

      —Él era quien traía el sueldo a casa… o lo era. Pero yo siempre he sido una fiera con los ordenadores; incluso trabajé para el gobierno un tiempo, ayudando al FBI, si te lo puedes creer.— Se ríe, pero suena amargo. Y lo del FBI… Se me eriza el vello. Mierda. Mack de verdad está intentando joderme.

      Carraspeo. —Antes trabajaba en una ETT. Si estás buscando…—

      —No estoy precisamente en una situación en la que un trabajo a tiempo parcial que pague menos que la guardería me vaya a ayudar.— La brisa le alborota los rizos; huele a avena. —Si conoces a un agente inmobiliario, necesito uno de esos. No hay capital en la casa, pero mi puto marido vació nuestras cuentas la semana pasada.—

      Adiós a que tuviera dinero para pagar sus deudas: ha sido fácil. Casi demasiado fácil. —Lo siento muchísimo —digo—. Mi marido también me dejó así.—

      Se encoge de hombros. —Kyle no se largó. El muy idiota se partió el cuello. Ni siquiera tenía seguro de vida, el muy tacaño.—

      Joder, ¿así es como lo mataron? Y por cómo ha escupido las últimas palabras, con tanta vehemencia… ¿Sabe que lo asesinaron? Probablemente todavía estén investigándolo.

      Suspira y gira a la derecha, apartándose de mí, y ahora veo el motivo del maquillaje: una ligera decoloración justo debajo de la mandíbula. Un moratón, aún curándose, casi oculto por el corrector. Reconocería ese tipo de moratón en cualquier parte: la forma es inconfundible. Manos al cuello. Se me eriza el vello.

      Un niño rubio platino chilla desde lo alto del tobogán. Una niña, su hermana pequeña quizá, corre y le empuja por detrás. Me estremezco cuando cae de bruces sobre el plástico y se desliza hasta el fondo, pero cuando salta en pie, se ríe, se ríe, se ríe.

      —Si tienes a alguien que te pueda cuidar a los críos una o dos semanas, puedo mirar si hay puestos a corto plazo. Algo lo bastante largo como para ayudar con los gastos finales.—

      Niega con la cabeza. —No voy a reunir treinta mil dólares para nuestra joyería en una semana ni en seis meses.— Pregunta número tres contestada sin que yo la hiciera. —Y tengo un cargo por violencia doméstica en el expediente: nadie me va a contratar. Pero venderé todo lo que pueda. Luego cogeré a los niños y me mudaré. A lo mejor encuentro un piso cerca de una cafetería con una mezcla de la casa mejor.— Señala mi vaso con una sonrisa mustia. —Perdona. Ha sido mucha… exposición personal.—
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2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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